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Era un día lluvioso, Óscar estaba recuperándose de una gripe y se aburría un 
poco en casa. De pronto tuvo una visita inesperada: su abuelo venía a verle 
con un regalo. El chaval dejó volar su imaginación y pensó que le traería una 
consola para jugar, era su sueño, pero sus padres le decían que cuando fuera 
más mayor... y a este paso estaría jubilado y ya no le gustaría entretenerse 
con ella... 

El abuelo le saludó con su sonrisa de siempre, era muy cariñoso con todos sus 
nietos, pero Óscar era su ojito derecho y le costaba mucho disimularlo... 

El chico se lanzó a su cuello y casi le tira al suelo. Después de ese efusivo 
recibimiento, el anciano le tendió un paquete, observando atentamente la 
reacción del chiquillo. El bulto era demasiado pequeño para ser una consola, 
demasiado estrecho y plano, y no pesaba mucho... 

Suspiró con cierta desilusión, pero le dio las gracias y lo abrió. 

Nunca se hubiera imaginado un regalo así: lápices de colores... la decepción 
fue en aumento porque Óscar no sabía dibujar... pero su abuelo tenía un plan 
excelente, él le enseñaría y juntos harían cosas fantásticas. 

A pesar del chasco, enseguida se dejó contagiar del entusiasmo del anciano y 
se pusieron manos a la obra. 

Estuvieron mucho tiempo, al chico no se le daba nada mal y gracias al 
improvisado maestro, hizo grandes progresos en el rato que estuvo con su 
abuelo. 

Llegó la hora de la cena y tuvo que dejar un boceto a medias, era una chica y 
le faltaba dibujar una pierna. No la pudo concluir porque su madre le obligó a 
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meterse en la cama para terminar su recuperación. Mientras él dormía 
plácidamente, la buena mujer le ordenó el escritorio y el dibujo inacabado se 
mezcló con otros papeles... 

Al día siguiente se levantó con muchas ganas de seguir dibujando, porque su 
abuelo le había metido el gusanillo y ya no pensaba ni en la consola. Cogió un 
folio en blanco y se aplicó a conciencia para hacer el boceto de un chico, se 
había olvidado del que había dejado a medias el día anterior. 

No sabía qué le estaba pasando, pero de ninguno de los dibujos que estaba 
haciendo le convencía el resultado y cogía un nuevo folio y otro y otro... hasta 
que, por fin, quedó satisfecho y, cuando terminó, se quedó mirando lo que él 
consideraba una obra maestra... 

Ese día tenía que ir al médico para ver cómo estaba de su gripe y dejó el dibujo 
encima de la mesa. Mientras se arreglaba para salir, lo miraba y se sentía muy 
contento: le había salido realmente bien y no se cansaba de verlo. 

El papel quedó allí, el dibujo del chico estaba mirando hacia la derecha, hacia 
la pila de folios que su madre ordenó la noche anterior, y allí estaba la chica 
inacabada, la última hoja que cogió Óscar para hacer su dibujo quedaba justo 
encima de ella. Su rostro estaba vuelto hacia la izquierda, de modo que los dos 
bocetos parecían mirarse. 

No había nadie en la habitación, pero si alguien hubiera podido observar con 
atención, habría visto con asombro cómo la boca del chico dibujado se curvaba 
hacia arriba en una sonrisa y aparecía un brillo especial en sus ojos. Miraba 
con arrobo a la muchacha del folio... Poco a poco, a base de pequeños tirones, 
sus líneas se fueron despegando del papel, hasta quedar liberado del mismo. 
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Se acercó tímido hacia el otro dibujo. La chica movió los ojos para poder verle 
bien. Él acarició el folio sin atreverse a tocar el dibujo mientras le decía: 

-¡Hola! 

A ella le costaba un poco más que a él despegarse del pliego y con gran 
esfuerzo consiguió contestar: 

-¡Hola! 




-¿Cómo te llamas? -Preguntó él. 

-Pues... no lo sé, no me han puesto nombre. ¿Y tú? 

-Yo tampoco tengo... -Se quedó un momento pensativo. -¿Te puedo llamar... 
Hermosa...? - Al decir esto se le colorearon las mejillas de rojo sin necesidad 
de un lápiz. 

Aquellas palabras produjeron el efecto contrario del deseado, ella se sintió muy 
avergonzada y, con gran esfuerzo, consiguió volver la cabeza; estaba a punto 
de llorar. 

-¡Hermosa...! ¿Me has mirado bien? -Preguntó sin volverse. 

-¡Sí! -Contestó él.- No he dejado de hacerlo desde que me dibujó los ojos y te 
vi... 

Las finas líneas de la chica se convulsionaban por el llanto. 

-¡Pues no me mires más! ¿No ves que estoy incompleta... que me falta... que 
me falta una pierna...? En ese momento estalló en sollozos. El chico se sentó 
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sobre la pila de folios y acercó su mano a la de ella. La chica hizo ademán de 
apartarla, pero al final la dejó quieta. 

-Para mí, -Dijo él con tristeza, -eres perfecta. 

Ella entonces, apartó bruscamente su mano de la de él. 

-¡No, no soy perfecta!- Y sepultó la cara entre sus manos. 

Él la miraba sin saber cómo consolarla y se le ocurrió una idea. Fue a por un 
lápiz e intentó acabar el dibujo. De repente, al notar que seguían dibujándola, 
dejó de llorar y miró al muchacho con incredulidad. 

-¡Pero...! ¿Qué pretendes hacer? 

-¡Acabarte! -Contestó él con decisión. 

Sin embargo el resultado fue... desastroso y se quedó mirándolo con absoluta 
desolación. 

A ella le conmovió verle así y le dijo con dulzura: 
-Ven, ayúdame a despegarme del papel. 

Él salió de su ensimismamiento y volvió a animarse al ver que ella también le 
sonreía. 

Se acercó a sus hombros y empezó a tirar, pero no llegaba a separar del folio 
nada más que el tronco, era como si el estar inacabada le hiciera imposible 
salir de allí. El entusiasmo de él se enfrió por la pena que le daba. Ella le dijo: 

-Bórrame la pierna que me has dibujado... 
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El chico obedeció sin ganas: ¡Le había ilusionado tanto poder sacarla de allí! 
Fue a por la goma y borró lo que le había añadido a Hermosa. 

-Ahora, - Dijo ella, -volvamos a intentarlo. 

Hicieron un esfuerzo tremendo, ninguno de los dos estaba dispuesto a 
rendirse, era muy, muy difícil... En un descanso, ella le dijo: 

-Tú no tienes nombre aún... 




-Ya... y yo no sé cómo llamarte... 

-¡Ah, bueno, ya encontraremos un nombre! -Respondió él con tono 
despreocupado. 

- Creo que podría llamarte... Feliz... 

A él se le iluminó la cara: -¡Es perfecto...! ¡Gracias! Y la besó con ternura. A 
ella le gustó y se puso con renovadas ganas a seguir intentando sacarla del 
papel... 



Óscar no volvió a su habitación aquel día hasta que hubo cenado. Cuando 
llegó, estaba tan cansado que no se acordó de sus dibujos y se fue a la cama. 
Pero a la mañana siguiente lo primero que hizo fue ir a ver su obra olvidada, y 
cuál fue su sorpresa al ver el folio limpio, vacío... no quedaba ni rastro del 
dibujo que tanto le costó hacer... 
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Estaba tan disgustado que fue a su madre llorando, porque no podría enseñar 
sus progresos a su abuelo cuando fuera a verle. 

La mujer le consoló como pudo y le acompañó a su habitación diciéndole que 
podía dibujar otro y que seguro que le saldría mejor. 

El niño se sentó un poco menos disgustado y cogió el lápiz. Empezó un nuevo 
boceto mientras su madre miraba el montón de folios que tenía en la mesa. 
Entonces le dijo: 

-¡Mira, si lo tienes aquí! 

Se lo puso delante y el chaval se quedó boquiabierto: efectivamente allí estaba 
su dibujo, sólo que... en otra hoja, ahora estaba en el mismo pliego que la 
chica inacabada y los dos se sonreían... él estaba seguro de que no les había 
dibujado esa sonrisa... a ninguno de los dos... 
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